
Debates Urgentes #8
Balance del TLC
entre Colombia

y la Unión Europea
a Doce Años

C e d e t r a b a j o .  © 2 0 2 5



Balance del TLC entre
Colombia y la Unión Europea
a Doce Años



Balance del TLC
entre Colombia

y la Unión Europea
a Doce Años



INTRODUCCIÓN

 Las negociaciones para un acuerdo comercial entre la Comunidad 
Andina de Naciones (CAN) y la Unión Europea comenzaron en 2007, con la 
presidencia de Rafael Correa en Ecuador, el formato cambió a negociacio-
nes bilaterales de la UE con Colombia y Perú.

A partir de 2008, y con el retiro de Bolivia en 2007 y Ecuador en 2009 de las 
negociaciones conjuntas de la CAN, el proceso se desarrolló en nueve 
rondas de negociación con una duración de dos años y siete meses que 
concluyeron en marzo de 2010.

El acuerdo fue firmado el 26 de junio de 2012, aprobado por el parlamento 
europeo el 11 de diciembre de 2012 y entró en vigor el 1 de agosto de 2013.
El Tratado de Libre Comercio (TLC) entre la Unión Europea (UE), Colombia, 
Perú y Ecuador, que entró en vigencia provisional el 1° de agosto de 2013, 
ha sido objeto de una evaluación crítica tras doce años de su aplicación. 
Aunque la UE dió luz verde a su aplicación plena a partir del 1 de noviembre 
de 2024, los resultados obtenidos hasta la fecha no han cumplido con las 
promesas iniciales. 

Lejos de traducirse en un impulso sostenido para la industria colombiana, el 
acuerdo ha arrojado una balanza comercial que se mantiene persistente-
mente en rojo y ha evidenciado una limitada diversificación de la oferta 
exportadora de Colombia. Más allá de las cifras macroeconómicas, la 
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evaluación pone de manifiesto la 
escasez de impactos significativos 
en la generación de empleo, en la 
transferencia de tecnología y en la 
protección efectiva de derechos 
laborales y ambientales.

Este informe busca aportar una 
visión crítica, con información opor-
tuna y pertinente, sobre el Acuerdo, 
con miras a ofrecer insumos para 
construir un comercio exterior más 
equilibrado, diversificado y sosteni-
ble. A pesar de los pronósticos 
optimistas de su inicio, el balance 
del TLC revela una balanza comercial 
deficitaria constante, acompañada 
de impactos sociales y empresaria-

les que no han alcanzado las metas 
planteadas.
 
El riesgo subyace en la ausencia de 
iniciativas serias para replantear la 
falta de beneficios en dimensiones 
clave como el empleo, la innovación 
y la protección de derechos, donde 
el TLC claramente no ha cumplido. 
La urgencia de repensar las estrate-
gias que acompañan al acuerdo es 
palpable, exigiendo iniciativas más 
audaces y un replanteamiento de 
fondo ante los déficits recurrentes, el 
predominio de exportaciones prima-
rias y la insuficiente expansión de 
manufacturas con valor agregado.
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Comercio Bilateral de Bienes:
Once Años de Vigencia,
Déficits Persistentes y Escasa Diversificación

El análisis detallado del comercio 
bilateral de bienes entre Colombia y 
la Unión Europea revela una preocu-
pante realidad. En el periodo más 
reciente, entre 2020 y 2024, Colom-
bia registró un déficit comercial que 
se exacerbó, pasando de USD 
$1.959 millones en 2020 a USD 
$3.305 millones en 2024, confirman-
do una tendencia deficitaria que ya 
existía antes de la pandemia. Este 
viraje es aún más notorio al conside-
rar que, en 2012, Colombia mante-
nía un superávit de USD $1.209 
millones con la UE, el cual se trans-
formó drásticamente en un déficit 
de USD $3.397 millones para 2019. 
Esta dinámica ha sido consistente-
mente negativa para Colombia. 
(Gráfico 1. Exportaciones, importa-
ciones y balanza comercial Colombia 
- Unión Europea).

En lo que respecta a las exportacio-
nes colombianas hacia la UE, la 
tendencia ha sido a la contracción. 
Las ventas totalizaron USD $6.809 
millones en 2023, pero experimen-
taron una caída significativa del 24% 
en tan solo un año, alcanzando USD 

$5.178 millones en 2024. Esta cifra 
es marcadamente inferior a los USD 
$8.000 millones registrados en 
2012, antes de la entrada en vigen-
cia provisional del acuerdo. La dismi-
nución no se limita al valor; en 
términos de cantidades, las exporta-
ciones pasaron de 37 millones de 
toneladas en 2012 a 19,9 millones 
en 2024, lo que representa una 
caída del 46,2%.

La composición de la canasta expor-
tadora colombiana sigue siendo un 
punto crítico. Continúa dominada 
abrumadoramente por productos 
primarios. El carbón (20,4%), el café 
verde (17,5%), el banano (15%), el 
petróleo y sus derivados (11,6%), el 
oro (9,5%), las frutas (5,5%) y las 
flores (3,3%) representaron aproxi-
madamente el 82% del total de las 
exportaciones en el marco del 
acuerdo. 

En contraste, las manufacturas 
tecnológicas aportaron menos del 
5% del total, evidenciando una 
limitada diversificación y una concen-
tración en segmentos de bajo valor 

agregado. Las ventas no mine-
ro-energéticas también mostraron 
una reducción, llegando a USD 
$2.267 millones en 2023, un 20,3% 
menos que en 2022. Para 2024, la 
balanza comercial no minero-ener-
gética presentó un déficit alarmante 
de USD $5.062 millones, equivalente 
al 98% de las exportaciones totales a 
la UE, lo que subraya la elevada 
concentración y la limitada diversifi-
cación de destinos y productos.

En cuanto a las importaciones desde 
la UE, estas experimentaron una 

disminución de USD $9.927 millones 
en 2023 a USD $8.484 millones en 
2024. Aunque este descenso contri-
buye a moderar el déficit general, el 
mantenimiento de sólidos volúme-
nes importados de bienes de consu-
mo e intermedios traslada presiones 
sobre la inflación interna y la compe-
titividad de la producción nacional. 
En términos de toneladas, Colombia 
pasó de importar 1,6 millones en 
2012 a 2,3 millones en 2019 y 2 
millones en 2024, mostrando que la 
cantidad de bienes importados se ha 
mantenido en niveles significativos.
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Impacto en la Competitividad y el Empleo
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tración en segmentos de bajo valor 

Los resultados del TLC en materia de 
competitividad y empleo han sido 
insignificantes para el fortalecimien-
to de la posición comercial de 
Colombia. Diversos modelos de 
evaluación han confirmado esta 
tendencia. El modelo gravitacional, 
aplicado por el propio Ministerio de 
Industria y Comercio, no encontró 
un efecto estadísticamente significa-
tivo del acuerdo ni sobre el comercio 
total ni sobre el comercio no mine-
ro-energético. Por su parte, la meto-
dología CAN-MAGIC reveló una 
pérdida de dinamismo de los 
productos considerados inicialmen-

te como "estrellas nacientes", es 
decir, aquellos con un potencial 
promisorio. En paralelo, se observó 
un aumento de productos en fase de 
"retirada", que son aquellos que ya 
no generan volumen ni interés en 
los mercados europeos.

El Índice de Competitividad Comer-
cial Revelada también confirmó esta 
tendencia preocupante, indicando 
una mayor vulnerabilidad de la 
oferta local frente a las importacio-
nes europeas. Esto sugiere que, en 
lugar de fortalecer la industria 
colombiana, el acuerdo podría 
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haberla expuesto a una mayor com-
petencia sin las herramientas 
adecuadas para prosperar.

En el plano laboral, los estudios 
disponibles no atribuyen al acuerdo 
un efecto positivo sobre el empleo 
total. Por el contrario, los análisis del 
propio Ministerio de Industria y 
Comercio resaltan que la evolución 

del número de personas ocupadas 
ha respondido más a los ciclos 
macroeconómicos generales del 
país que a los volúmenes de inter-
cambio comercial con la UE. Esto 
desvirtúa la promesa inicial de que 
el TLC sería un motor significativo 
para la creación de puestos de 
trabajo en Colombia.
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Derechos Laborales y Sociales:
De Promesas de Desarrollo
a Realidades de Incumplimiento
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haberla expuesto a una mayor com-
petencia sin las herramientas 
adecuadas para prosperar.

En el plano laboral, los estudios 
disponibles no atribuyen al acuerdo 
un efecto positivo sobre el empleo 
total. Por el contrario, los análisis del 
propio Ministerio de Industria y 
Comercio resaltan que la evolución 

del número de personas ocupadas 
ha respondido más a los ciclos 
macroeconómicos generales del 
país que a los volúmenes de inter-
cambio comercial con la UE. Esto 
desvirtúa la promesa inicial de que 
el TLC sería un motor significativo 
para la creación de puestos de 
trabajo en Colombia.

El capítulo del TLC dedicado a los 
derechos fundamentales en el 
trabajo y al medio ambiente ha 
mostrado debilidades notorias en su 
implementación. A pesar de que el 
Acuerdo incorpora los Principios y 
Derechos Fundamentales de la OIT, 
los mecanismos de seguimiento y 
sanción del Título IX han resultado 
insuficientes. Sus disposiciones no 
son vinculantes, lo que reduce su 
capacidad de aplicación efectiva, y 
los mecanismos de participación de 
la sociedad civil en su seguimiento 
son prácticamente inexistentes.

Las prácticas internas en Colombia 
también han limitado la eficacia de 

estas disposiciones. La utilización de 
pactos colectivos y contratos sindi-
cales restrictivos, sumada a una 
situación persistente de violencia 
antisindical y a una institucionalidad 
de inspección laboral poco robusta, 
han obstaculizado la protección de 
los derechos laborales. Además, la 
relevancia de estas disposiciones se 
limita principalmente a los casos de 
empresas exportadoras hacia la 
Unión Europea, dejando desprotegi-
dos a otros sectores. Esto revela una 
clara brecha entre las promesas de 
desarrollo social y las realidades del 
empleo y los derechos sin garantía 
efectiva.
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Inversión Extranjera Directa (IED):
Estabilidad sin Impacto Transformador

A pesar de la opacidad en la informa-
ción proporcionada por las fuentes 
oficiales, la Inversión Extranjera 
Directa (IED) procedente de la Unión 
Europea ha mostrado un comporta-
miento estable, aunque con una 
ligera contracción en su crecimiento 
en los últimos años. Durante 2023, el 
flujo de IED de la UE alcanzó USD 
$3.637 millones, lo que equivale al 
21% del total mundial recibido por 
Colombia, pero representó una 
disminución del 6% respecto al año 
anterior. No obstante, el promedio de 
los últimos diez años se ha manteni-
do por encima de la media histórica.

Al cierre de 2024, según el último 
informe del Banco de la República, la 
IED de la UE en Colombia fue de USD 
$2.769 millones, lo que significa una 
disminución de USD $626 millones 
frente al mismo periodo de 2023, una 
caída del 52%. A pesar de esta 
contracción, la Unión Europea se 
mantuvo como el segundo mayor 
aportante de IED en Colombia, detrás 
de Estados Unidos. Los principales 
países inversionistas de la UE en 
Colombia a diciembre de 2024 
fueron España (USD $2.793 millones), 

Francia (USD $343 millones), Alema-
nia (USD $77 millones) y Suecia (USD 
$46 millones), sumando un total de 
USD $3.259 millones. Por otro lado, 
Países Bajos y Austria registraron 
importantes reembolsos de capital.

Es fundamental destacar que este 
componente de inversión, aunque 
relevante, no puede atribuirse direc-
tamente al TLC ni a los acuerdos 
bilaterales de inversión. Más bien, 
obedece a las oportunidades y estra-
tegias que los países señalados 
observan en Colombia. Lo más 
importante es que estas inversiones 
no han logrado compensar plena-
mente los desequilibrios de la balan-
za comercial ni traducirse en un 
impulso significativo para sectores 
industriales y de servicios que 
demandan tecnología y valor agrega-
do. La IED, por lo tanto, no ha sido el 
catalizador para la diversificación 
económica y el desarrollo industrial 
que se esperaba con el acuerdo.
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Desafíos Actuales y Acciones de Colombia:
Entre Barreras No Arancelarias
y Nuevos Estándares Ambientales

Además de las dificultades internas 
mencionadas, uno de los retos más 
apremiantes para Colombia son las 
barreras no arancelarias y la adop-
ción de los nuevos estándares del 
Pacto Verde Europeo. Reglamentos 
como los de deforestación, límites 
máximos de residuos de plaguicidas y 
requisitos de trazabilidad, exigen a 
los exportadores colombianos inver-
siones elevadas en sostenibilidad. 
Esto afecta directamente la competi-
tividad de las exportaciones colom-
bianas, especialmente las de los 
pequeños productores.

Estos requisitos representan barreras 
adicionales a las exportaciones 
colombianas que no fueron producto 
de negociaciones conjuntas, sino que 
han sido impuestas unilateral y 
súbitamente por la UE, sin ninguna 

contraprestación para Colombia. Esta 
situación agrava la posición desven-
tajosa de Colombia en el marco del 
TLC.

El Ministerio de Comercio, Industria y 
Turismo ha intentado abordar estos 
desafíos convocando mesas técnicas 
con gremios de productos clave 
como banano, café, frutas tropicales, 
palma de aceite, aguacate y cacao, 
con el objetivo de acordar rutas de 
adaptación, reforzar la asistencia 
técnica y demandar una aplicación 
diferenciada de las normas. Simultá-
neamente, Colombia se ha sumado a 
declaraciones de otros 16 países ante 
la UE para moderar el impacto de 
estas regulaciones en la competitivi-
dad. Sin embargo, ninguna de estas 
gestiones ha arrojado resultados 
importantes hasta el momento.
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Conclusiones

 En resumen, el balance del TLC con la Unión Europea, desde la 
perspectiva colombiana, muestra un panorama consistentemente desfavo-
rable. Los puntos críticos son evidentes:

 La balanza comercial se volvió deficitaria y se ha mantenido en rojo.

 No se evidencia una diversificación exportadora significativa, con un  
 predominio continuo de productos primarios.

 Se ha constatado una pérdida de competitividad de la oferta local   
 frente a las importaciones europeas.

 Existe una ausencia de un impacto positivo relevante en la genera- 
 ción de empleo.

Adicionalmente, los nuevos requisitos de sostenibilidad del Pacto Verde 
Europeo plantean barreras considerables y unilaterales para las exportacio-
nes agrícolas y agroindustriales de Colombia, lo que añade una carga y un 
costo adicional a los productores. Aunque el gobierno colombiano está 
trabajando activamente para adaptarse y negociar condiciones más favora-
bles, no hay resultados.

De manera preocupante, el gobierno colombiano ha renunciado a la idea de 
renegociar el TLC. Por el contrario, ha mantenido una actitud que se describe 
como "sumisa" para adaptar su economía productiva a las regulaciones 
europeas, incluso cuando estas son impuestas unilateralmente. 

En este sentido, el TLC ha significado un costo neto para la sociedad colom-
biana, lo que refuerza la idea de una imperativa reevaluación del Acuerdo. 
Los resultados a doce años demandan un análisis profundo y un posible 
cambio de rumbo para asegurar que el comercio exterior de Colombia sea 
verdaderamente equilibrado, diversificado y sostenible, beneficiando al 
conjunto de la nación.
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